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Drama en Mo1tilonia: 

La muerte de 'Bobrachora 
Por GERi\1AN CASTRO 

CAYCEDO 

l.J nolicia d? l,l mu erte 
¡, ··]lobrachora··. un jefe in­
. n• mo1i\ón bsn. est~ba 

li~ndicla l1acc un_a ~ cua r_ro 

f:;~:sd~"c;;~s ct\~i~~"'..>B,;:: 
~". como le dec,an los 
:.111 ílco;" del rio de Oro, 
.. ~ 35esinado cuando condu­
; una canoa ~ motor. de 
~ ;eso de '•Piedr_a ~folle­
.' a donde babia ido a 
;~der una carga de pláta­
n1S. Dicho sido es el cen­
:ro de mercadeo de la r e-

;ió/;,0 la muerte de Bauri­
,;o significaba .a~go más que 
1, CJSO de pohc1a. Con eBa, 
1, persecución de los colo­
~,s sobre los aborigenes 
:,,1ni, de presente algo n1ás 
Q¡ni un estado de crímenes 
raciales, solo ahora denun­
ciodos después de \'arias de­
C5!1.l5 de años. 

l,1 reparación, sin la cual 
no pod ian ser sacados al 
mercado los prod uctos de la 
tierra. 

Además bab ia a prendi do 
dt• Olson la manera d (l ha ­
cer sie-mbras en un~ fo rma 
m~l s rC'nrahl e que ,la tradi ­
cional que ha bía herectadn 
dr su tri bu : p·octía. man e­
pr, mejor que cua lqu ier 
"blanco" , canoas bien car­
gadas en los caudalosos ríos; 
supo en poco tiempo el ar-te 
para comerciar en .Piedra 
Molleja y La Pista -dos 
centro s de mercadeo- y do­
minó el secreto para mane­
ja r el dinero. 

En poco tiempo ·logró ha ­
blar el español, una lengua 
dificil para ellos, porque es 
muy diferente de la moti·lo­
na y se casó, luego de cons­
tru ir un a buena casa de t e­
cho de zinc y madera. 

Ayudaba a O! son, qu ien 
\'iO en él un vardadero mo­
delo de indígena "civiliza­
do" que con un poco de 
instrucción resu}ta acaso su ­
perior a! "blanco". 

desa rrc! lc de Olson - cuenta 1-r. 6: "Adiós Belo", me dijo 
el antropólogo nortea meri· y yo quedé sorprendido. Y 
cano Robert Royster, qui en ahora me acuerdo que aq ue­
traza aqui los rasgos de !la tarde pasó algo por mi 
• Bobrachora"- tenia cuali - cabeza : "¿Volveré a ver a 
dades especiales. po r lo cual Bobbyº", pensé _por un ins­
sc había destacado entre los ta nte. Pero luego me ex pli­
de su tribu· qué "Claro, yo volveré, :vol -

Por ejemplo, entre los 1no- veremos a verlo''. 
tilones hay poca compasión Este es el rela to del an ­
por el que sufre, si este no . t ropólogo norteamericano, 

~!d;'~~~"'j~~ · d~~~~shªe,~ªf; que a l regresar a Colombia 

fi esta de la flecha. Este "re- :~a ~et hdib~i~~~ft (~ 
11
)~~[: 

~~s~\~:ili~sdone~f,~ª ~,~biit-~~~ gena que demostró cómo e• 
Bau ricio ayudaba' a todos sin Hos pueden ser superiores a 

sus victimarios; la legión de 
~

1
~~sJ;d~!~ aquello de la "her- colonos enclavados hoy en 

En su aprendizaje había :,~s p~~~e1i1~ \'i:1{¡rii~~ e~~~: 
~~;;; id~,1~ná~uequ~uaÍ~~f: ; biertos por la espesura de 
colono. la selva, en la cual esperan 

Roi:>ert Royster dice sobre por fin hacerse propieta-

el in dígena asesinado hace ~~t~a ~~ 1~;r f~~z~udfii![~~-~: 
unEi~e~fsº\;:~::c~~ºi!~;~~ de peones a sueldo. 
mento de Ol son pude cono- Como en la mayoría de 
cer bastante a Bobrachora. ~:s ~~gt~l~smir._c~~o~iz¿~(~: 
Teníamos una relación muy tumbo se han reunido cen­
personal. Pescamos Y caza- tenares de "blancos" victi ­
mas iuntos. Esto es algo de- mas ta mbién de la violencia 
~i; it~gti~~nl¡¡s {i~ac~~;t~fo~~~ política y económica. 

no tienen vicios, no beben ni re~~1e~;ob!;~7c'ia e~~i5 1 ~~~~ ~~r;~~~cti:,e~ura:u~a~~~n~~~ RA en su "re habilitación'' ~1 

1:? sociedad y poco a poco 
va n penetrando en los te­
rrenos indígenas, pensa ndo 
solo una cosa: que aquel la 
selva donde por centenares 
ele aiios han vivido los in­
digenas, es libre para con ­
quistar y que los aborígenes 
son solamente animales qu e 
pueden ser explo tados. 

Muchos colonos han ll e­
gado a aqt1ellos sitios luegp 
de escaparse de las hacien­
das para vivir libres. Saben 
maltratar, porque ellos tam­
bién han sido mal tratados. 

La historia contada a 
grandes rasgos por el antro­
pólogo norteamericano de­
muestra sin embargo cómo 
en un proceso de desarrollo 
planificado, técnicam e n t e 
t razado, se pt1ede lograr la 
"civilización" del aborigen 
que demuestra en estos ca­
sos más capacidad que los 
mismos colonos. 

La muerte de Bobrachoru 
representa acaso la envidia 
que su ca pacidad despertó 
en los ublancos'' del· Río de 
Oro, cerca de la frontera con 
Veiezuela, porque al chocar 
con él vieron una gran co n­
fracl icción con aquello que 
habían aprendi do a tra vés 

de varias generaciones: el in­
dígena es un i_gnoranle des­
preciable, y el colono ya no 
tiene esta excusa pa ra con­
quistarlo. 

La situación ele violencia 
que se vive en todas las ;J. 
reas de colonización de Co­
lombia , inin terrumpida por 
fa lla de un~ política defi­
nida por parte de las au to­
ridades encargadas de ""v in ­
cula r a la producción del 
país los terri torios naciona­
les", parece crecer cada vez 
más sin que se aplique un 
correctivo verdadero. 

Por esto se dan a cdnocer 
plan.es como el de la direc­
ción de acción comunal .en 
el último seminario acerca 
de la educación bilingüe de 
los indígenas, en el cual se 
presentó orgullosamenle un 
trabajo, segú n el cua l, en 
adelante la po lítica oficial 
será en adelante no sepa ra r 
a indígenas ni colonos en las 
áreas ba ldías, "para no crea r 
un amb iente de segrega­
ción" . 

En tanto, los indígen as 
conti núan siendo sometidos 
y su sangre, después de va­
rios siglos, s igue em papando 
la tierra que es sw-/a. 

Moti1ón-bari, .del Norte de Santander. El qsesinato, 
hace un mes, de un jefe motil ón, v uelve a plan tear 
e l lento extermini o qu e padece esta com unidad. -

(Foto de Olson, p ara EL TIEMPO). 

Bmicio era acaso el in­
dig,n, más importante del 
micleo motilón bar i. No ba­
bia llegado hasta él la dis­
jnción de caciqu e, porque 
su procedencia era humilde 
rntre la tribu, sin embargo 
~~26 a ser reconocido co­
so el principal. 
Bau rici.o conoció al antro­

pologo Bruce Olson en 1963. 
cUEndo este comenzó su trn • 
bajo co~ aquella comun i-
01d. Emonces tenia 15 años, 
víue el primer amigo de 01-
mn. 

Baurido fue con Olson a 
los Estados Uni dos u n par 
de veces , y recibió algunos 
rega1!0s. Además, como sa­
hi !l manejnr el dinero, lrn ­
hia comprc1cto all í un par el e 
an teojos oscnros, un~1 s cwrn -
1~1 ,;;; camisas de co lores vis­
!üS05 y . al regre sar la pri­
me ra vez. manejo con ese 
atuendo s u lancha. Enton ­
ces pareció perder an t~ Jos 
colonos aquella imagen de 
indígena. 

mlendo mucho, cuando hay1- -·------ ---------------- ---------------,.:;fl-ii1-í1iiiiiiiii11i1&l!-~I comida. 1 
';En mi últi mo viaje a don­

de los rnotilon e~. !a víspera 
sal imos con Bauri cio, tjuien 
me llevó hasta Piedra Mo­
ll eja, dond e yo debia coger 
un ca mión para regresar a 
Bogotá. Los indígenas nunca 
sa ludan ni dicen adiós . y 
cuando uno llega; el primer 
día no le hablan. Lo dejan 
tranquilo para que repose. 
Luego vienen sus intermi­
nables preguntas .... Yo re­
cu erdo que el día de la des­
pedi da Bobrachora me !la· 

De él aprendió bien la 
~ecánica de los motores 
i" se usan en las lanchas 
que cruzan los rios del Ca­
!atumbo y un poco tiempo 
~:-Spues, los mismos colonos 
ílebian pedi rle su ayuda en 

En uno de sus viajes, ha­
bía conocido la sede de la 
ONU y al morir quedó en 
su casa una carta que le ha­
bía enviado U Than t. 

El lider del programa de 

los in dígenas motilones, hábi les pes­
t:adores y ca~adores, han ido perd ien ­
dl'J s.u fn:ra oata l\ a <.: '" lt ta el empuje 

cada vez más devas tad_or del hombre 
blanco y de 12s compa ni as pet role1 as 
norteamericanas . - (Foto de Olson) . 



{ "type": "Document", "isBackSide": false }

